
1 iillBÌ 90til ' 

mmB m\mm, mmm \ n mmm mmm. 

DIRECTOR,! D. ERNESTO DE U ULU 
.Li 0Ü OUUÌJUS o l e a 

1. d« Guevara D.' Concepn. 
G. Balmaseda, U." J uaqu i aa . 
Grassi , 1).' Angela, 
t a e z de Melgar , D . ' Faus t ioa . 

A M a r o ^ S . Manuel>Ibo. 
Alfaro, D . ' l i m o l e o . 
A r a a o , ' D . Ài i luuio. 
Assas, D . Manuel d e 

Ben jumea , B . Nicolás Maria I W Ù e n b o s c b , D . } . Eugen io ] Jfondejair, D . L u i s . 
Balbin y Unquera , D. Au lon io i I n i a , U . E d u a r d o . 

Juuve , D . Faust ino, 
l .eal , Ü. F e d e r i c o . 
Lopez de Ayala , D . A b e l a r d o 
Mar t i n . \ l b o , D. B e n i t o . 

iMarù.iez I n i g u e z , D . J o s é M. 

Barcia, D . Boque . 
Barragan y Guer ra , D . P e d r o 
Bel lver , l ) . F ranc i sco , , 
Cabal le ro , D . Edua rdo 
Cañedo, Ü . E n r i q u e . 

¡Cauedi), D . Hamun. 
Cüsludio , D . J u a n . 
Eticamilla, 0 . l ' tdr<uu 
F lo res , 1) . Au lun io , 

Mar l incz T o m a s , D . J u a q u i n . 
M a r u g a n , D. An ton io Maria , 
M a s , i). E d u a r d o . 
M e o r o , D . B a l t a s a r . 

MONDEJAR, D. Apa^.'^ 
Nicolas y C i t e r ò , 0 . Lui»: 
N u ñ e i DE A r c e , D . GtìfUéV " ' H 
Ovi lo y O t w v , D,,N.> V ¿3id 
Kuiz A g u i l e r a , D . V e a t o n . 
Se r ra , D. N a r c i M . 
T e r r , D . Alfonsa- ¡^[ju ; )i i 
Ugiiet , D . J u a n J m t b ; 
Zamorano U. G v n u l w d * . ^ 
.^oítí^,D. F A F L Q K O . „ „ „ , 

n o m l n g o 1 » «le H a y o d o 

li 

En vista de ima carta qae nos ha tì-
rigido nuestre amigo j compañero D. Gon­
zalo ZaÉoràno, laanileslàndonos que no 
puede conüiiuar al frente del periódico 
por tener que consagrarse á otros traba­
jos literarios que tiisiraen hoy principal­
mente su atención, cesa en la dirección 
del misnib, encargándose en su consecuen­
cia D. Ernesto de la Lalle. 

L l G E l l A S C O A S l D E l l A C l O i N E S 
SOBRE 

. í i l ! ' jU¡; 
e l e s t a d o d e l a s c a r r e t e r a s e a E s p a ñ a -

Pocos'àòij los dalos adquiridos sobre la historia 

de las carreteras en los primeroi siglos en que 

se empezó su uso y conslruccion ; pero como 

quiera que s e a , con ellos, pensamos decir algo 

a Aúeslros lectores. 

Nada lan útil al desarrollo comercial de los 

puéWos, mitado bajo ni punió de visla induslrial,, 

ni nada lan ventajoso como móvil dé la civiliza-^ 

cion y cultura, y nadie habrá hoy que niegojé,^^ 

nueslra aserción, si tiende su vista por las nació- : 

nes, y recorriendo con nosotros la historia de lo 

que fueron en un principio las vias de comuní-

cacion, observa ouanlos son los trabajos ejecuta-^.i 

dos, particularmente en nuestro siglo, y cuánta 

la esléusion y vida que han adquirido. j 

' Desde el estrecho sendero construido, como i^iub 

dijéramos al natural, generalmenle para el 8op¡ , , : , 

de algún magnate, pocas veces con el apoyo de,,.; 

los pueblos para su construcción, hasta la vi^ 

íeriea con todas las condiciones de velocidad, 

seguridad y baratura, corre la escala lodos los^, 

grados de períeccion sucesiva y de adelantos en. 

la parle científica. , 1 ^ , , , 

Aquel ó aquellos de los paiseí donde la lazyi-tnt 
vífica del saber se estendió y de rramó abundan­

tes bienes sobre su predestiuado suelo, a q u e j a , , , , 

también el mas cruzado en todas direcciones 

carreteras y de vias férreas; no hay dos pueblpí,^^, 

de escaso vecindario, y aun de pocos recursos , 

materiales, que no tengan su carretera de cornil-:, ^ 

nicacion entre sí ó con las generales de svs,^^ 
provincias, admirándose desde luego el impulM.,.^ 

tan prodigioso que recibieran en su modo de ser^ün 

al cabo de pocos aüos, aquellos antes raquíticM,^, 

y miserables. 

Pufinos ^ANSAIDOS inulilineDlQ en demostrar^ 
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cuando no hace falla la ci.encia ni razonamient* 
mas ó menos claros esla verdad ; se cenone en 
sus efectos y todo el mundo lo sabe por espe-
riencia. 

De aqufel que deploremos hoy, que nuestra 
nación, donde tantos recursos existen, donde tan 
buenas disposiciones materiales se hallan , sea 
una de las que marchen mas atrasadas, no solo 
en esta parte, sino también en otras que sentimos 
no poder tratar, y esto cuando no ha sido nece­
sario inventar náifár, caSfdo todo se ha tenido á 
la mano, cuando bastaba decir hágase, y se hu­
biera hecho, es un crimen que no perdonaremos, 
porque depende del abandono de aquellos hoú^ 
bres que todo lo pueden y que sin embargo ar­
rastran su existencia efímera y miserable, re ­
volcándose en el siicio lodazal de nuestra inmun­
da politica: ¡Triste pero verdadero ejemplo de 
lo que interesa á ellos el bienestar desús pueblos 
y el grogresp de nuestra civilización'. 

Y si nos quejamos, si levantamos nuestra hu­
milde cuanto apagada voz en esto , es porque 
coiisídéracáos la cuestión'" reiacloháda con ' lo qiie 
se'i{á"'li"éch() én las demás' n'abiohes, y'hbsotrOs 
hubiéráinos deseado, tal vez por mucho ámoi* á 
nuestra patria, que ella hubieía sido de las pri­
meras que marchason al frente de las demás, pe­
ro ésto rio ha sucedido, y aunque hoy España vá 
realzándose á pasos lentos, ha de llegar á su per­
fección posible, foco admirable y estensisimo de 
donde parte la gloria y la prosperidad, la civili-
zaci<ín y la ciencia> la luz de la vida en una pa­
labra. 

Las carreteras en España van dejando pocos 
huecos por llenar, y aunque algo atrasadas mer­
ced á nuestros descuidados gobiernos, llegarán 
prontamente á cubrir las necesidades que decla­
man los pueblos con ansiedad , para mejorar' sü 
vida propia y su bien futuro. .¡¡ju 

La historia por otra parte, prueba stifici'éntfe*-'' 
mente cuanto acabamos de esponer relativo al 
principio que enunciamos; es decir, que alli doii-»* 
de existen mas vias de comunicación, alli está 
mas desarrollada la civilización. Sin embargo, la 
utilidad de las carreteras, por esto mismo quizás, 
en tos pl'imeros siglos de su existencia, ni ha sido 
reconocida de igual modo ni ha sido apreciada de 
una misma manera; hoy según nueslro modo de 
ver, tiende una carretera á cumplir, entre otras 
muchas, con dos condiciones esencialisimas, de-
deudienies la primera de su idea moral; la seguu» 

da de su idea material, si así podemos decirlo, y 
aunque en cierto modo la segunda es una conse­
cuencia de la primera, pueden ea realidad formar 
dos distintas; estas son: lo coimnicacion de las 
penoitas 'slrechando loa vínculos de union y las 

afecciones mas caras, y el fácil (rasparte de sus 

objetos para sus propias existencias.. 

A primera vista y fundándose en esto, podre-
, mps deducir la razón que existe para activar el 
I desarrollo de la vida de los pueblos y cuan con­

veniente y útil es para lodos los hombres contri­
buir á semejante bien estar; y hé aqui porque 
tratamos de reseñar aunque ligeramente lo que sa- g 
bemos respecto á la historia pasada y presente de 
las vias de comunicación; la primera parte de esle « 
trabajo comprenderá la historia de lo que han sido 
las carreteras hasta el año de 1860; la segunda 
hasta nuestros dias; dando ademas noticias exac­
tas del estado en que se encuentran las construi­
das y los proyectos y demás que creamos útil y de 
trascendencia para nuestros lectores; hecha esla 
aclaración pasamos á decir lo que se sabe de la 
historia de las carreteras. 

En el imperio de Sèmiramisse construyóla 
primera carretera con el lujoy suniucsidad que 
distingue á los monumentos de aquella época, se 
invirtieron en ella considerables sumas aunque 
en realidad no fué escesivo su costo si considera -
mus lo fabuloso de la grandeza dé aquella nación 
en su remota época; el objeto al construirla no fué , 
desarrollar el comercio, pues que entonces casi no 
se conocía; era mas bien un camino estratégico ' 
que Iqos de llenar las condiciones arriba dichas, 
debía contribuir á la destrucción de los hombres, 
en loque siempre ha sobresalido la humanidad, y 
favorecer por su medio la defensa del imperio. 

Bajo estas mismas condiciones surcaron los 
Asirios su territorio, admirando bajo este punto 
de vista, que su construcción fue llevada á un 
grado considerable do desarrollo en aquella por 
entonces tan atrasada nación; y hé aquí porque 
decíamos que no siempre fué una misma la ma­
nera dé considerar el objeto de una carretera. 

Después de estos, los Hornanocuando con 
sus hercúleas fuerzas se hacían los dueños del 
mundo tocando también á España ser victima de 
su insaciable sed de conquista, construyéronlos 
caminos por donde conducían sus victoriosas le­
giones; fueron los primeros que en nuestra nación 
los plantearon, y tan poderosos señores, habían de 
dejar huellas iQequivocas de sus, riquezas; sus 
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o^rassonuna jtrueba palmaria de esla verdad; 
los restos que aun se conservan son, entre otros, 
la via Flaminoa, el camino de los Arenales de 
Mérida y la calzada que se dirigía á Cádiz. 

Augusto César y los demás emperadores que á 
él siguieron, continuaron reparando las antiguas y 
construyendo otras nuevas, hasia que la invasion 
de los bárbaros del Norte fué la causa de la des­
trucción y abandono de casi todas. 

Hasta aquí pues la historia nos ha dado noticiis 
sobre eslas consirucciones en los antiguos tiempos. 

[Se continuará,) 

ram» DIA DEL REINO DE CASTILLA 
POR 

»• nmi IBO UFARO-

n 

D O Ñ A S A N G H A . 

(Co«<tn«acíon.) 

-•^Habia despertado el Conde de su letargo, y sen^^ 
lado en la piedra de su mazmorra, se hallaba pá­
lido, abatido y desgreñado, en ese crepúsculo in-
•"ierlo, que existe entre el desmayo y la razón; 
^aga penumbra, terrible instante en que los espec­
tros de los celos, del lemor, ó los remoidimienlos, 

revisien con túnicas mas imponentes... mas y 
'"as animan sus vaporosas facciones con el fuego 
que les suministra Salan. Se hallaba docaido y 
raarlirízado, sintiendo deslizarse monótona en las 
tinieblas de la mazmorra, una vida sembrada do 
amarguras; cuando de repente percibió pasos en 
el corredor... vio enseguida abrirse las puertas 
del calabozo... y por encanto se encuentra estre­
chado éntrelos brazos de una muger. 

La puerla del calabozo se cerró en seguida,,^, 
los dos quedaron alumbrados por la tenue luz de 
una bujía. 

—¿Quién eres tú? gritó el Conde, delirante y 
'•eclwzando con fuerza aquella dama; ¿quién éi-es 
^ú, osada, que le atreves á alterar el silencio de 
la muer le? , . 

Y cómo los sollozos apagaran la voz de Doña 
Sancha, que olra cosa no podía hacer que mas y 
mas apretarlo contra su pecho, 

—Quita... gritaba el Conde demudado... qui­
la fantasma, no me ahogescon tu furia... ] 

...uilontó— 

—Fernán mío . . . esciamó ella por fin - aejapíj^ 

caer su cabeza sobre el hombro del Conde. ,, 
¿Qué es esto?., es la voz de Doña Sancha 1^ 

que escucho... prosiguió el Conde alzando su freaj 
te arrugada por la calentura. ^ ^ 

—Si... la voí de tu Sanchá7qúe^víene'i"sal--
varíe f=ní-ííGfr' ?í;p^^^q ; . ' í ! ' f e v ! p s -roq ,18— 

—Cómo á salvarme... pérfi^íí.'., '¿Nb'me''p.f 
vendido... no has abierto tú seno ál .seno de olí-o 
galán... no has?... 

— Xo, Fernán mío... 
—Si... íftíírata mujer... huye de mi lado... la 

voz del Eterno resonó en este calabozo y me' le 
dijo. • ••-•'¿o гб\ 

¡Piedad, Dios mío!... tii deliras... níincá*te ha 
sido inOel tu Sancha... nunca te ha amado mas 
que ahora te ama. oían^oi вор 

--¿Me ama?... repitió convulso; ¿es verdad? 
¿meamas? prosiguió después con vacilante mira­
da. . . lu voz no ha cambiado... ¿de veras me 
amas?... .bshiá 

—De veras Fernán mío... ¡aq ^чЬаоЭ— 
Hubo un instante de silencio; un instante Se ter­

rible duda, al que siguió otro instante de favorable-
reacción. '->7i 

--¡Sancha!... gritó el Conde abrazándola/-..--
Y los dos quedaron sumergidos en suamorostf, 

anhelo, enlazados sus brazos y reclinadas sus fren­
tes en sus recíprocos hombros. .. -i . í í! 

La luz pálida y misteriosa de la bu^ía, ¡iijqió-
vily solemne alumbraba aquella escena y ía ¡¿8̂ 1-; 
nía del calabozo la inlerrumpian solo los suspiros 

que exbalaban los dos esposos. ' , 
• ••• Pasados algunos minutos, mas Iranquilos ám--

bos, pero ambos relralando en sus rosifb¿ deseíl-' 
cajados los escesos del dolor, dijo el Conde des"' 
prendiéndose con lentitud de los brazos de Síl' 
esposa que se sentó a .sus pies. 

--Sancha, ¿no me has vendido, verdad? min­
tió la voz que así lo dijo... ^ 

—Mintió, Fernán; peio esa voz seria la ií¿* Ш 
delirio. • г ' 

—No, esposa mía; era lá í'ói de Doña Teresa" 
que por todas parles me persigue..'; éi'a'']á í̂ tfí̂  
de esa mujer que otras muchas cosas dijo dé ímí '̂* 

I también mentirá porque me acusó de traiciones 
y mí pecho siempre es noble; y fu rae amas..;'.-.? 

^ ¿no es cierto, Sancha? ' ''bn-'J Ь Ш А ! &Ь 
—Sí, Fernán, le amo mas que nunca; por íiif 

j amor he abandonado los tapices de mí alcazai**"* 
I por lu amor he salvado peregrina la distancia 
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44 EL CftnnO. 

que separa á Casulla de Leon; por lii amor me 

be ecHado á los pies de nn rey que dnlesfo... le 

he pedido permiso para dormir esla norho ronl!-

go; todo esto por ti, Fernán ; todo esto por sal-

Tarte, 

"¿Cómo por salvarme? 

—Sí, por salvarte; porque matíana , antes de 

amanecer, tu te vestirás con mi traje, y creyen­

do, los guardias que soy yo, te dejarán salir im­

pune por las puertas de palacio, 

—Sancha.. . 

—No te niegues; esto me dictó mi amor una 

noche en mí palacio, y esto vengo á realizar en 

las cárceles de Leon. 

к —^Sancha... murmuró el Conde con dulzura, 

impriibiendo un ,beso en la frente de su esposa; 

qué injusto ha sido mi corazón contigo. . . yo te 

eblpafaa... yo te maldecía én mi delirio creyén­

dote ona mujer criminal, y tu despreciabas el 

soefio, .buscando, .incansable, medios de mi li->-

bertad. 

—Conde, pero ¿me obedecerás? 

-i-^Ro, iSáfBcha;.. imposible; cómo , ¿^o mar­

char y tu quedar prisionera en un calabozo?... 

N o . . . 

—Si, Conde.. . si no me verás morir á tos pies 

de trieteM. • •:>-f'b'>«P ?-<'b. Й"! 

' —Pues bien; moriremos los dos; pero morire­
mos juntos. 

Ambos callaron largos instantes, reclinando las 
frentes en sus apasionados pechos. 

—Conde, dijo luego Doña Sancha; escúchame 

y deja obrar á la razón. Marcha l ú , que viéndo­

me á mi en la cárcel, débil mujer y noble da­

ma , el Rey no p e cortará la salida, y si co­

barde asi lo hiciese, tu armarás entonces tus nû -, 

merosos castellanos, y vendrás á abrirme con Щ 
acero las puertas de esta prisión. 

El Conde no respondió. En fín, tales cosas su­

po decirle Doña Sancha, y con un acento tan 

tierno y seductor, que convenció su ánimo, y reí-

suelto á declarar inmediatamente la guerra al de 

Leon para librar á su esposa, cedió á los deseos 

de aquella. 

Antes de brillar la aurora, y después de im­

primirse ardiente beso los amantes esposos, salió 

de Leon el Conde Fernan-Gonzalez, cubierto con 

el traje y velo de Doña Sancha, sin que los guar­

dias se apercibiesen del disfraz, velado, como iba 

además por la« linif^blas ' Ь Ь m n V ^-л» ?jtn es­

parcía sus aVs Je crespón sobre la n-il-irilí'za^' 

(Secoiiüimará.) 

EL TEATRO MARCHA. 
1. 

A p u n t e s s o b r e s u v i a p c e . 

Paro ' ^ inTido oí líinlo de iina novela franosa djgo 
O'ic «el (ontrrt nTir(«hn.» Y TiT-ía ti one. de narlíriílar 
lito fisi sneo'la on oslo, ven(iiro«o sisrlo do, los dcscu-
hrimiontos ó invoMcionos , ospecialmontn en nuestro 
pais donde marf>Iian (antas cosas próximas á desa­
parecer por esto motivo. 

A yecos marohar oqnivale á huir , y esto prueba 
lina ro(!iindidad de imag-inacion superior á la riqíieza 
del idioma. 

Es indiidnWf> one Teatro marcha; conviene sa­
ber por qué y á dónde va. 

Acaso poraue conviene debería, á fuer de buen es­
pañol, (^nr nor fermínnd'i mi taroa. 

;.Hav nada mas enojoso en este buen pais que ocu­
parse formalmonte dé lo que puede reportarnos uti­
lidad. 

.4imqne en ciorlo modo será cuestionable para 
mucbog la conveniencia de mis in'Iasraíiones. ' En 
efecto, j.nlié os el Teatro ante cosas ti»n rospetables 
como la Bolsa, la forma del lazo de una corbatfy un» 
discusión sobro el arfe do.I torco? 

No obsfanio, porsisto en decir que el Teatro mar­
cha, y mo prononüfo sos-'iirlo antes de qiie se me es­
cape, con la misma obstinación que usa la desgracia 
conmiaro, -.•••;!• >,t(i!Í ' : •••• • • 

Cuando un criailo nos sirve mal, le despedimos. 
En'oncos rl criado marcha también , porp es porqnjp 
«o lo rocbazn . mand.-índolc, corno vulMrmente sé 
dice. » pnsoar. 

Fn oste sentido ol Teatro desaparece ; pero es por­
que se le despide como á un inquilino que no paga. 

y lo,poor do todo e s que on esto desahucio no ' hay 
la monor 'idoa de aocion; creemos que nos abandona 
sin sospechar quo lo rechazamos. 

Esto es una coŝ i tan incomprensible 'íomo la esy-a-
fíoz» de un marido átite fas quejas de su coslflléi, á, 
quien acnba de romper tres ó cuatro le uhn paliza, 
estrai'oza tanto mas ot-is-inal, cuanto que él creyó 
acariciarla, sin sospechar que tenia un roten en Is 
mano, y sabido o s que las propiedades del rolen no 
son las de la manioca. 

En medio de todo puede quedar un consuelo á los 
autores del atentado: la fnlta de intención. ' 

Circunstancia atenuante es en efecto , mas ante 1« 
enormidad d e l crimen no puede disminuir el castig-o. 

¿Pero cuál os la iiicoffntta de este problema? 
¿Quién osella?... digo mal ¿quién son ellos? 

¡Cosa rara! 
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Ln< min v!vf>n r]'^ M v.TOZ'':t/!'^l 1 ' ' " 

Amf̂ n ol n-cT "i''" 'r> ''''n r>"n'i'H (•f'r 

m'no tn-ironiKinii^.n); I')s<i"o lo echan la llave (rras 
<?e carilo), 

AntoroR. pnotfis V póMicos. 

Advìértneo. l 'I" no tomo ^̂ l t^rlo p^r In pnrte. E«la 
e« lina üa1v(Mla<1 omo dr^ho á nóMíe.o'í. nocla<5 y actores, 
Y ann no crño imíiil añadir rine los dos primeros son 
cómplices solamente en el delito. \ 

FI poeta escribo, mas para qne el .público pueda 
jnzenr la obra es necesario nn intérprete , es decir, 
el actor. 

Con mavor ó menor c"lpaliiiidad. todos tres van 
armados con sn alcotana para ésta obra de des-
trnccion. 

Unos nnitan los sillares, otros nn {rrano, de arena, 

pero el hecho es que todos contrlbujen 5Í que el Tea­

tro marche. , , 

'̂1 cnento de aquel pastor que mataba las ovejas 
para que no se ias comieran los loíws, y la tradición 
de íírafian Ramiroz. son de uua oportuna aplicación 
a 'Tea t roen la actnalidad. 

Para que no enfermo, no hay como matarle. ¿Quien 
puede ver en esto.mala idea? 

Solo qne la« pobres ovejas del pastor hubieran ha­
llado mas oportuna la muerte de Ks, lobos, y ann diz 
q u e á aqnel se le oqurrió,QStOrn>ÍsniPifll ,deg:ollar la 
última res. 

La histor"a de este riipido abandono, de esta huida 
qne selehace emprender al Teatro háciS el ridículo 
peor mil veces que lanada, es de iim elocuencia des­
consoladora. ' " 

DespuésdeMoratin.cuandoilos actores noeran ann 
empresarios, tuvo im periodo álgido. Lope y Caldo 
ron sonreían envupltos'en el sndario de so gloria. La 
escena ahrió «iis pasada" puertas de hierro, donde se 
han estrpllado y deshecho fanfac espcanzas é ilu 
sienes á hambres c^mo Larra, Bretón, Zorrilla, Ve 
t a , O'iintana. Martínez do la Rosa etc. ae'ores como 
La Torre.BírharaLamadrid. Romea. Matilde Diez., 
interpretaban diínamenle antfi;^t,púj^)ljcft,cnti,isiasma 
do las obras de los primeros. 

Tanribion pntrneos^c tmdnciau obras dip:nas de ser 
conocidas de todos los públicos. Porque el ffonio se 
filtra, dis-amoslo asi, por los idiomas, y resplandece 
á través de todos ellos. 

Hasta aqniUodo ibabien. ] 

Pero es condición humana que hallado el limite k-

nna cosa cualquiera, se delenpra y retroceda en su; 

camino, y vnelva á deshacer los mismos pasos que 

tanto traliajo costó dar. 

Por desgracia el Teatro no estaba c^ceato, ni podia^ 

"orla escepcion de resla l a n genera!. 

¿Qnién es capaz de definir con esactitiid, de preci­

sar, el verdadero incilonte sobre e! qne se aslornoran 

?'e<-pnes los acontecimientos que precipitan lamina de 

ias naciones? 

Nadie vio formarse ias nubes; hasta el primer r e 

ase 

imparo nadie eonocii^ qn- ^hi ¡í estallar, Ja tempestad | 
í i i ' i l i ' i á n t,'il|'ir « .|,r,'> p! Tn ii '-o. j 

Vinirron s bre s M o o b r o cnbez.T I;t> elo.i'i'irae ones 
de pierios drnnmlnrí'ot franncos, qoc somejaties al 
'jércilo invasor en 'SOS, quisieron'ener, y también 
uvioron s u s plazas fuertes en los Teñiros. 

Vino después esa lilorntura. macarena, esas come­
dias de trabuco y sombrero sacho, esa arisiocraci.-! 
de camino real bablan'lo en cnló. robindo marquesas, 
burlándose del estrangcro, francés casi .siempre, por 
que liara muchas pmwnflf,"!, los inqlcses f on ing-leses 
los alemanes, alemanes; los italianos, üalianos, y solo 
los franceses estranseros. 

El Teatro de la Puerta de San Martin en París y 
Sierra Morena en España se dieron la n^nro; los adtil-
terios reales y/as cañas de manzanilla hicieron caus 
eomnn, y niiCKlro pobre idioma, al exigir á todas 
aquellas COSAS sn caita de naturaleza, murió de un 
trabucazo. , , ¡ ; , -

El público fué poco á poco trabando, el veneuo. 

cua ndo quiso recordar ya !e habia d>esauciado c 

buen sentido. 
¡Cuidado si es bobalicón y confiado este querido 

oúblico! 
Pero, Dios mío!., no paró en esto. 
El Teatro había eniprendidoya sucailede la Amar­

gura, y no podia detenerse iiasta su Gòlgota. 
Habia empezado á marchar. 
Algunos actores, en el uso de S)J fuero interno, con­

vinieron consigo mismo en que yaüan para algo mas 
que representar comedias, j^ . . 

Sise tratara daegecularlas bien no'Vácilariamos en 

concederles la razón. 
(Se continuará.) 

p o e s í a s . 

Matias, el estudiante 
De mas saber y uias brio 
Que han tratado los doctores, 

Y los bedeles temido, 
Porque adeiuás de argiirneulos 
Üsu unos puños divinos, 
HepasaadO está la carta 
Que con renglones torcidos 
A Isabel, luz de su alma. 
La noche antcriur ha escrito. 
«Adiós y que te diviertas; 
Ya no he de voherte á ver 

Y por Cristo que no es broma 
Como otra vez, esla vojí. 

Tú eras la luz de mi vida, 
Eras mi ainptj^ y rni bien, 
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Porque eras sobre la tierra 
La sola mujer que amé, 
Y tú á traición me has herido 
El corazón, Isabel. 
Mas ¿qué mucho qué traidora 
Obraras, siendo mujer? 
¡Malditas! todas iguales, 
Todas lo mí-¡mo tenéis 
El alma dentro del cofre 

Y el corazón en los pies. 
Y apropósito de alma. 
Aquella que te entregué. 
Te la vuelvo á remitir 
Para que la labes bien, 
Que era blanca, y me h has vuelto 
Con manchas de sangre y hiél. 
Ponía en logia y volvamos 
A estar en paz oirá vez, 
Que yo te perdono aquellos 
Malos ratos que pasé. 
Cuando tú le divertías 
Y yo me daba á Luzbel. 
Dcb.ijo de tus balcones 
Pasaba noches en pié, 
A suspiros y estornudos 
Estremeciendo el cuartel, 
¡Cuantas veces el sereno 
(ün empleado soez) 

AI enseñarme la cara 
Me enseñó el chuzo también! 
Te hice tiernisinios versos 
Tan dulces como la miel, 
Y pueden foimar un rio 
Las lágrimas que lloré. 
Mas me arrepiento de todo 
Por siempre jamás amen. 

Si me encuentras en la calle 
Harasme mucha merced, 
Con hablarme poco y mal 
O fingir que no me ves; 
Conque hasta nunca.—Matias.— 
Alcalá de Henares, tres 
Üe Noviembre, año de mil 
Setecientos veinte y seis.» 
Esto escribió el Estudiante 
Y llamando a un mozo, dijo 
Que remitiese al momento 
El papel á su destino; 
Y con las m.nnos crispadas. 
Secos losiáljiüs y lividd>; 
Hecha su alma pedazos 
Y su corazón podrido. 
En el mal revuelto lecho 
Cayó de bruces mohíno. 
Tapó el rostro con la almohada 
Y lloró como un chiquillo. 

N . \Bc i so S e r r a 

A mi Q U E R I D A m m 

D . B A L T A S A R M E O R O 

Hanme dicho que elocuente 

tu labio epigramas lanza 

contra esta sublime danza 

de la sociedad presente. 

Me han dicho que ves el mal 

donde otros miran el bien, 

y que te quejas también 

de este régimen social. 

Y qm hablas del matrimonio 

y de PUS santos deberes, 

del amor y las mujeres, 

del ángel y del demonio, 

Y al siglo presente quitas 

las glorias que otros le dan, 

y con santo y noble afán 

contra sus abusos gritas. 

¿Te imporla que en este siglo 
lo malo parezca bueno, 
y se rinda sobre el cieno 
adoración á un vestiglo? 

/,Te importa que laoonciencia 
ande vestida de luto 
y el mundo rinda tributo 
al brillo de la apariencia? 

;,Te importa que no se aprecie 

la virtud en la mujer, 

y lo que se amaba ayer 

hoy se aborrezca y de.sprecie? 

¿Te importa que honra, talento, 

virtud y mérito y todo, 

se arroge al inmundo lodo 

de este social elemento? 

Pues oye: la sociedad 

no es tan mala como dicen 

los que como tú predicen 

venidera tempestad. 

¡Vayal si hemos progresado 
de una manera asombrosa!... 
¿dudas que es una gran cosa 
lo que hemos adelantado? 

Esa que ayer sumergida 

en abandono profundo 

pasaba al boide del mundo 

una solitaria vida. 

Y que llevaba la frente 

de torpe vicio manchada, 

yendo siempre señalada 
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por el dedo de la gente. 

Hoy marcha erguida y serena 

y ya nadie la señala, 

porque la mujer mas maia 

es hoy la mujer mas buena. 

Se pinta la faz hermosa, 

cubre la apariencia y vive 

como tortas, y recibe 

nombre de madre y esposa. 

Porque antes ei matrimonio 

era un vinculo sagrado, 

pero hoy hemos progresado ^ 

muchísimo... ¡qué demonio! 

Hoy cuu risa se condena 

como estúpido y celoso 

i ese marido amorosa 

esclavo de su cadena, 

Que li triste vida pasa 

con su mujer; /vida inerme 

.la del marido que duerme, 

almuerza y come en su casal 

Es una barbaridad, 

una feroz tiranía, 

no seguir 1.3 ley del dia 

que rige á la sociedad. 

Estar en caí«a metido 

como un lobo en su caverna, 

asi, pierna sübr>.' pierna 

en la butaca tendido; 

iNo ir al café, ni al teatro, 

llevar el gaslo de casa, 

saber lodo lo que pasa 

como dos y dos son cuatro; 

Trabajar de noche y dia, 

'"tener los sentidos fijos 

en su mujer y sus hijos, 

vivir en paz y alegría; 

Trocar el hogar en templo, 

familia en divinidad, 

es una barbaridad 

que no tiene hoy un ejemplo. 

Esraé jorconel profundo 

placer que el desorden presta, 

subir la sombría cuesta 

de los dolores del mundo. 

Es mejor la libertad 

de esla social anarquía, 

que esa odiosa Urania 

vestida de santidad. 

Y si del vivir privado, 

de la familia y la casa, 

tu examen profundo pasi 

á un mundo mas elevado, 

¡Qué cosas has de admirar 

tan grandes y tan famosas!... 

Yo te ofrezco de esas cosas 

en otra epistola hablar. 

Y al fia tu claro tálenlo 

desechará sus errores 

al raii'ar los resplandores 

de la ver-dad que sustento. 

No temas que un atrevido 

atente contra tu fama, 

ni quiera apagar la llama 

de tu ingenio esclarecido. 

No lernas crilica vana 

fundada séi'ia? razones 

poi'que mudes de opiniones 

siempre que te dé la gana: 

Porque hoy es muy convenient* 

tener la opinion al viento 

y seguir el movimiento 

de la general corriente. 

¡Néeio quien tuerce el camino 

y anda por otra vereda 

sin seguir la polvareda 

del mundano lorbellinol, 

Porque al fio, de todos modos 

las escepciones dan i-isa, 

y hoy la condición precisa 

Es hacer lo que hacen todos. 

FEDERICO LKAL. 

VARIEDADES. 

Por una casualidad ha podido llegar á auestrae ma­
nos la sigúieutc deciuraciou amoro.sa que en un per­
fumado billete ha dirigido el vieraes icrlo pollo á 
una señorita, pudiendo responder de su exactitud 
hasta en la úlliraa coma, asi como de lajíautenticidad-
de la ñrma que no publicamos por loi razones que 
nuestros suscnlores •coiupreaderán. 

Señoriía: 
iVsis cual gusta contemplar, esos mislicos arbus­

tos, guarnecidos de rosas, que cual encamado pasage 
de enredaderas se halla iluminado por la aurora y 
bordado por las perlas del roció.—¿Y veis asimismo 
cuál gusta conlcniplur, esas odoríferas flores cubier­
tas del dulce y delicioso néctar que doja tras si la afa­
nosa abeja, y eu cuyo iroudos'i raiiuge, se bulaa-
cean los triste, pajarillos, eiubolcsaudo coa sus ашо-
rosos trinos el oido de cuautos les rodeau. ¿Pues bien: 
nada de e»to comiiuevo tui coraron como el amor, 
amortiguando e^te á aquel, hace que teug^a ambicioa; 
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cuál es de vivir do corazón á corazón con vos siem­
pre que no halle obiláüulo alguno insuperable; no ' 
dudando tampoco de la a nabirulaJ que la es propia, 
dispensará áS. S. S. Q . S. M. B.—Sigue la firma. 

SOLUCIÓN A L A CUARAD.i IJ\SERTA EN E L NÚMERO ANTERIOR 

Bartolo; di qué te falta 
para ser Bartolomé, 
Y oinie del alfabeto 
La tercer letra cual es; 
Goge á las Anas el ñas, 
Y ya no te digo mas. 

Prima y segunda... no tengo; 
Prima y tercia lo hace el agua, 
Y nu todo es un luiuro; 
Con lo q̂ tie he dicho te basla. 

Pensamientos' ' 
Desdo queso ha descubierto que fos hombres pue- í 

den hablar en piala, andan unos detrás de otros co­
ciéndose l a s palabras. . , ! 

Un p r u t c u u i c i i W es el cadáver de un empleado. 
La iiubiuu es la realidad del triste. 
Los eaiplcaJo.-> de uua oliciua se reúnen sin cono­

cerse; viven am amarse, y ,se inuerou siu sentirse. 
La auijcr sai laiiiiianue es ua cigarro siu tabaco 

y un bauajo MO caiapaaa. 

¡Papá! ¡Papá! planté patatas en e l ja r t in , y ¿sa­
bes lo 4 u e lia&aliauí,'^¡Qae liabiü de salu! patatas. — 
No tal: hau salido ua^s cerdos que se las liau co­
mido!!! 

XJnfarnòso avaro llegó en la d i l i g e n c i a d é Zara­
goza a A t c u l e a U e i i ' i i i a r . l: .ra l a u n a del d í a , y t e u i a 
H a m b r e . — ¿ c u u a t o . ' í ; u t ; 5 5 l t y . l a cu ia iUf iY ,pregunto á Id 
posaüera .—Duce x e a i c s . — ¿ Y l a c e a u ? — ü c h o reales. 
— Pues d é m e V d . de c e n a r . 

Ün S ó l d a d ó ' C S C r i b i a á s u p a d r e u n a c a r t a m u y ídic'-
m a l y c o n c k . j ó p u i n e u d o : . . u i u s , p o r q u e t e u g o r H a h i ' o ' 
f r i o e u l o s p i e s , 4 i i e l a p l u i n a s e l a c c a e . . - . 

H e m o s s a b i d o q u e s e v á á p u b l i c a r u n a n u e v a l e y 
p a r a q u e s e i j o u g a u v a r i n s c l a v o s e a l a s a c e r a s , á fin 
d e q u e s e \ a j a a ü o l g a u d o l u s o b j e t o s p e r d i d o s q u e 
d t a r i a i u e u t c n o s u u u u o i a LüCom¡>etenle. 

Decia, uuo,—Todos las noches sueño que me clavo, 
una espina en la planta del pié.—Pues duerma Vd. 
con'"los zapatos pueísios; le coutestó otro. 

le han pegado un bofetón.» 
Anglada en tu furi i cesa, 
dijo el juez con desealddo; 
yo no me creo agraviado; 
dorias me las den en esa. 

TlGERILLAH. 

Fray Crisanto, buen prior. 
Escuchaba á un penitente 
Que se acusaba doliente 
De haber sido jugador. 

- Padre, dijo, rni fortuna 
ün Viernes Santo perdí, 
Y deslizarse sentí 
Mis doblas una por una. 

—Perdiste bien, replicó, 
Por jugar eu Viernes Santo, 
- ¿ Y el que mis doblas ganó 
Decidme, padre Cnsanto; 
Cuatulo conmigo jugúl 

T r a m p o l i k . 

DESPACHO TELEGKAFieO. 
M.V0BU). Se susurra por acá 

Q u e \ a a l i a o c r e l t r u e u o gordo; 
Y o , p o r i d r i u u a s o y sordo, 
C o u 4 u o . . . l u a i i s a i o m e d a . 

D. J. M . Z. ( V i l l a n u e v a d e l a J a r a ) . R e c i b i d a su 
c a r t a y i J U ' a y 4 U e U a V U . » a i C i i t U t l u s t ú ÜU U c J a m o . 

V. 1<; t i . t L u O u i j j . l a . i d . 
D. A . C. (.luj. l u . i d . 
i ) . i . i ^ j i e a e i U i . J . i d . i d -

EPIGllAMAS. 

^ ^ Una, hocbe'enercüfé 
diei on úná bofetada 
á duh AguStiri Aligla'da ' 

' j o n o í é p o r qué cuestión, 
.lome ^ueJán^io^e al juez de paz ^ 
.yjoJsitínUjo.al ccntijir la ocurrencia^)»» obaeos,. ¡c Ih-í . 

« A . esta cara de V. E. ' 

A u V J b U T E i N l i í A ^ 

Suplicamos á nuestros suscritores de Madrid 
que uo bujaa reciiudo el uúmeio anlerior, s e s i r -
\iiu reciatuarlu a esla Adanuisiiaciou paru ser -
Milu uiiaediuiun;eiilü, no sieuUo eslu lalla d é l a 

^epipiesa sino ue alguuos de lus iep,ai(i(lüies. 

Los Sres . susci iteres de provincias dé' la p r i ­
mera época, cujo iiboao leruuua con el presente 
uiimcro, asi c u a i o lus de ia segunda que aun no 
hau reuiiliuu el impoile d e s ú s sustnóioues, se 
seivirau eletluurlo con la brevedad posible a ün 
üe uo tspfciiuieular retraso eu el rccibu del pe-
liüdicü. 

Por todo lo no firmado. El Fandaádr\ 

Joaquín Martinez Tomás. 
E d i t o r r e » i > o n B B b i e i 'JTirno l i e C a n t r e r M . ^ 

MADRID lí>64:-. M t h K K T A DE P . COKIÌSA. Barc^, 6 . 
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